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DescripciÃ³n

Manos de amor

â??En las palmas de mis manos, te he grabadoâ?• (IsaÃas 49:16 p.p.).

â??MamÃ¡ â??dijo Marisaâ?? por favor, cuando vengan mis amigas, no salgas, no quiero que te vean.
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Yo puedo entrar a la cocina y buscar las cosas que preparaste. TÃº quÃ©date aquÃ nomÃ¡s, Â¿estÃ¡
bien?

La mamÃ¡ comprendiÃ³ mucho mÃ¡s de lo que su hija pensaba. Con esfuerzo proveÃa todo para su
adorada Marisa, pero, ahora que ella era mÃ¡s grande, habÃa algo que llamaba la atenciÃ³n de Marisa, y
la molestaba. Eran las manos de su mamÃ¡. Se avergonzaba de su madre, pues tenÃa las manos mÃ¡s
feas que alguna vez haya podido ver.

Una noche, su madre decidiÃ³ contarle la historia que habÃa evitado compartir con ella. Con voz
temblorosa, comenzÃ³ diciendo:

â??He esperado mucho tiempo para contarte esta historiaâ?¦ Cuando eras muy pequeÃ±ita, una tarde
tuve que salir de casa para hacer un mandado. No tenÃa con quiÃ©n dejarte, asÃ que quedaste
durmiendo en tu cunita. Al regresar, Â¡quÃ© espanto!, habÃa fuego. Si cierro los ojos puedo ver ese
horrible resplandor anaranjado. Desesperada, intentÃ© correr dentro, pero diez pares de manos me
retuvieron. Solo podÃa pensar en ti, solita en tu cuna. AsÃ que me zafÃ© y entrÃ© a la casa. Gracias a
Dios, todavÃa no habÃa fuego en tu dormitorio. AsÃ que te envolvÃ en mis brazos y salÃ. Al bajar la
escalera, me faltÃ³ el aire, y lo siguiente que recuerdo es que abrÃ los ojos en el hospital y preguntÃ©
por ti. Solo pude respirar en paz cuando una enfermera me dijo que estabas bien. Al mirar mis manos,
supe que no serÃa la misma, pero todo habÃa valido la pena.

Como te imaginarÃ¡s, Marisa tenÃa los ojos llenos de lÃ¡grimas.

â??Â¡Mami! Tus manos son las mÃ¡s hermosas del mundo â??dijo sollozando. Madre e hija se
abrazaron fuertemente, y Marisa nunca mÃ¡s se avergonzÃ³ de las manos de su buena madre, pues
ahora conocÃa la historia completa.

Â¿Sabes? Hace mucho tiempo Alguien tambiÃ©n quedÃ³ con sus manos arruinadas, no por el fuego,
sino por crueles clavos. Pero a JesÃºs tampoco le importÃ³, porque esas cicatrices son un sÃmbolo de su
amor por ti.

Por la eternidad, JesÃºs tendrÃ¡ en sus manos las marcas de su sacrificio. Â¿Quieres agradecerle 
por esas manos de amor que proveyeron tu salvaciÃ³n? Dile: â??JesÃºs, me salvaste y las 
cicatrices en tus manos me recuerdan lo que hiciste por mÃ. Â¡Gracias!â?•

Cinthya

(Adaptado de Arturo Maxwell, â??Amor de madreâ?•, en Mis historias favoritas [AsociaciÃ³n Publicadora 
Interamericana, 1988], t. 1, pp. 160-163).
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